NOTA DE PRENSA DE LA ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE LA MEDALLA MILAGROSA
---
CLAUSURA DEL AÑO JUBILAR

DE LA

APROBACIÓN PONTIFICIA DE LA AMM

y

ENCUENTRO INTERNACIONAL AMM

El próximo día 20 de noviembre de 2009, en una solemne Eucaristía celebrada por el Director General de la Asociación y Superior General de la Congregación de la Misión y de la Compañía de las Hijas de la Caridad, P. Gregory G. Gay, C.M., se cerrará este Año Jubilar que ha vivido la Asociación.

La clausura tendrá lugar en la Capilla de las Apariciones de la Stma. Virgen María a Santa Catalina Labouré (140, rue du Bac. París), lugar donde la Virgen María expresó el deseo de que un Padre de la Congregación, confesor de Santa Catalina, el P. Aladel, fundase una Asociación para difundir el Mensaje que Ella nos había traído.

En la humildad de aquel lugar, se reunirán 73 representantes de las Asociaciones de todo el mundo, desde las más antiguas, como las de Francia, Polonia o España, hasta las más recientes, como la de Ucrania. Estos representantes concluirán en dicha fecha el Encuentro Internacional de la AMM que se celebrará en la Casa Madre de las Hijas de la Caridad, entre el 15 y el 20 de noviembre, y en el que se elaborarán y aprobarán unos nuevos Estatutos Internacionales para la Asociación.

El año 1909, con la aprobación realizada por el Papa San Pío X, la Asociación inició un momento de amplio desarrollo en todos los países, especialmente en aquellos en los que ya había establecidos miembros de la Familia Vicenciana. Fue la ocasión de profundizar en el Mensaje que la Virgen María nos había confiado, y, al mismo tiempo, descubrir la importancia de transmitirlo desde el testimonio de grupos organizados. Por medio del correo, a través de revistas de amplia difusión, en cultos y novenas o con el desarrollo de la Visita Domiciliaria, la AMM pronto se hizo presente en muchas diócesis y parroquias, con la colaboración de las Hijas de la Caridad y de los misioneros Paúles o Vicentinos. Se repartieron millones de medallas de la Stma. Virgen y se trató de catequizar a todos los que la recibían explicándoles cómo los símbolos en ella contenidos eran una verdadera invitación a vivir el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, y que llevar la Medalla era tener un continuo recuerdo maternal llamándonos a ser fieles a Jesús.
La celebración de este centenario en 2009, es un motivo esperanzador para la misma Asociación. Ha sido como una inyección de ilusión y esfuerzo para que la Asociación sea capaz de responder al reto del mundo de hoy, en el contexto de esta Iglesia del siglo XXI, desde el amor a María y la fidelidad al tesoro que Ella nos confió en la Medalla.

